
4 El Eco de Al man/ora 
»sist-ir á uua de las reuniones de con- f 

fianza que como la del domingo pasado 
acos tumbra á dar con f recuencia en su 
casa nues t ro d i s t i n g u i d o amigo D. Jo-
sé Sanche/ . , reuniones que si bien se 
hal lan desnudas del carácter que r ev i s -
ten !as ar is tocrá t icas soiree t ienen el 
inefable encan to de una agradab le fa- j 
mi l iar idad desprovis ta de esa e t i q u e t a | 
fa isa y enfadosa de las fiestas que en el j 
g ran m u n d o se l laman de buen tono, i 
Componía esa noche el bello sexo, la j 
g e n t i l Concha Cast i l lo u n a rub ia en- ! 
can tadora protot ipo de dis t inción y ele- j 
ganc ia cuyo carác ter jovial y espansi - J 
v o s e cap ta las s impa t í a s de todos los I 
que t ienen la d icha de t r a t a r l a . 

La airosa P a q u i t a S e g u r a sobr ina 
del bizarro General del mismo apel l ido 
que tan t .os laureles está, conqu i s t ando 
en la ac tua l g u e r r a de Cuba ; joven cu-
yas angel ica les cua l idades hace que sea 
imposible t r a t a r l a sin querer la . 

Teresa Pe ra l t a , encarnación g e n u i -
na del incomparable t ipo anda luz que 
posée la sal por arrobas y la gracia por j 
mon tones y por ú l t imo L u t g a r d a Ro- ¡ 
d r iguez , á cuyo ¡ adose ve t r anscu r r i r j 
el t iempo sin sen t i r suges t ionado por ! 
e! encan to de su conversación a m e n a e 
i n t e r e s a n t e . 

En cuan to al sexo feo, lo formaban 
los j ó v e n e s D. José, 1). Mat ías y L)on 
Andrés ¡Sánchez, hi jos del ü u s t r a d o !j 
anf i t r ión de esta fiesta, l). Pedro v Don i 
Jesús Castro, 1). An ton io y 1). José j 
M u ñ o z , D. Diego S e g u r a Campoy y el 
au to r de estas l íneas (en todo cuadro 
hay su sombra y en toda misa su acó- ¡ 
l i t i lio). Bajo frondoso empar rado por | 
en t r e cuyos verdes pámpanos pene t ra - ¡ 
bau los blancos rayos de la hermosa i 
su l t ana de la noche que como marav i - j 
llosa lámpara bri l laba en el pur í s imo !j 
cielo de topacio to rnando con sus va- 'j 
r i an tes de luz encan tador claro osen- i¡ 
ro en el agres te recinto que ocupaba- ¡ 
mos, y e n medio de un a m b i e n t o sa tu - ;'j 
rado del delicioso aroma que el blando | 
céíiro t ra ia de los vecinos montes y ro- ¡j 
baba a bis flores ideales de los corali- <! 
nos labins de las jóvenes mencionadas / 
y a r ru l lados por las ca lenciosas notas | 
de las piezas musica les , i n t e r p r e t a d a s ¡j 
con amore por cua t ro de los del sexo Ì 
fue r t e , vimos t r anscu r r i r las horas ra- jí 
pida é i n sens ib l emen te . 

Se r indió t r ibu to á la Diosa Terps i - jl 
coré, se cantaron por parte de las seño- !» 
r i tas con un esti lo y s e n t i m i e n t o ver- | 
«laderamente clásico, las populares ma- í¡ 
l a g u ' ñas v has ta nues t ro quer ido ami- ; 
go 1). José Sánchez hi jo , se s in t ió un 
momen to poeta improvisando a l g u n a s 
coplas l lenas de ch i spean te gracejo 
a lus ivas á la. inocente fiesta que cele- j 
br-ibairios. Los respetables dueños de ! 
la casa hicieron los honores de la fies-
ta con esa finura y amabi l idad sui 
gèneris del carác ter madr i leño, obse-
qu iando nxp lénd idamen te á los comen-

s a l e s c o n a r o m á t i c o c a f é , d u l c e y e s p u - j 
m o s o J e r e z . 

Tarde y a se t e rminó tan amen í s ima ! 
r e u n i ó n , y al sal ir de ella todos l l evá - ! 
bamos un recuerdo diíicil de borrar de | 
la memoria y un deseo v e h e m e n t e de i 
que se p resen ta ra ocasión de a d m i r a r j 
de nuevo la esquis i ta g a l a n t e r i a y e l j 
exce len te t ra tosuci . i l de los d i s t i n g u í - ; 
dos esposos D. José Sánchez y D. d Ari- J 
tonia Al fonse t t i . 

M. 8. R. 

A l m a g r e r a 14 de Ju l i o 1897. O i 

S e c c i ó n S l m c n a 

• Solaces del Campamento 
Madre mia; con mi carta 

te mando la vida entera , 
yo he cumplido con la patria 
como se cumple en la gue r r a . " 

Ayer tuvo mi columna 
luego con e l los . . . pues e ran 
unos dos mil , y nosotros 
unos doscientos c incuenta . i 

Para probar que se baten 
emboscados nos acechan 
y despues de muy seguros 
entonces arman la gresca . 

Llovían, madre, las balas 
como moscas, de la cerca 
de donde salía el íuego 
de la partida insurrecta. 

Kilos gr i taban:—¡Palones! 
¡españoles vergüenzas! 
dijeron rio nuestras madres 
no se qué la gente aquella -
y entonces el Corone! 
poniéndose á la cabeza 
nos dijo: ¡Kl que tenga madre 
puede a rmar la bayoneta! . . . 
¡que llegue la punta al pecho 
para vengar las blasfemias! 

Y ye me acordé de tí, 
madre mia, y bueno í'uera 
que a insultos contra una madre 
el valor no respondiera! . . . 

Y llegué de ¡os primeros 
a las lindes de la cerca 
y ensarte con mucha furia 
una de aquel las cu lebras 
que q u i e r e n . . . p e r d e r á Cuba 
sin saber que Kspaña entera 
es mas l ibera l . . . que Uiego 
y las l ibertades cuentan 
con ei valor por divisa 
V la madre por emblema. 

Dicen que he sido un valiente 
que \ o salie la tr inchera 
entre un diluvio de balas 
de la partida insurrecta 
que di muer te á tres mambises. 
que á poco me machetean 
que tengo puños de hierro; 
¡qué se yo cuantas proezas! . . . 
pero yo solo me acuerdo 
que llegué como una (lecha 
despejando por delante 
con fusil y bayoneta 
estorbos de carne humana 
con una sangre muy negra 
que repetían las injurias 
hacia la que yo quisiera 
tener encima del trono 

por que ella en mi pecho re ina . 
¡Aún no le he pagado madre 
de tu cariño la deuda ! . . . 
y me abrazó el Coronel; 
con su pañuelo de seda 
sujetó mi mano amiga 
y hasta me sirvió de venda, 
por que el Coronel Molina 
si es de estatura pequeña 
yo le vi s iempre más alto 
que la torre de la Iglesia . 
¡Vaya muchacho; me dijo, 
cuando tu madre te vea 
abrazála c o n . . . un brazo 
pues el otro aquí en la guer ra 
desfendiendo la honra s u j a 
perdisles! más ten en cuenta 
que yo diera por mi madre 
cien vidas si cien tuv ie ra . 

Estoy en el hospital 
y longo en la guayabera 
una cruz de San Fernando 
que pregona mis proezas. 

K1 Coronel me la puso 
con la condición expresa 
de que la besaras , madre , 
cuando de la guerra vue lva . . . 

Otra Cruz es quien me asiste 
¡La Cruz Hoja! la benéfica 
que á los heridos en Cuba 
con s i i s consuelos consuela. 

Sociedad tan generosa 
que dá su vida y su hacienda 
paia curar al soldado 1 

que combate en esla g u e r r a . 
¡También hay aqui españoles 

que de su patria se acuerdan! 
no puedo m á s . . . madre m i a . . . 
me duele la mano izquierda 
el hijo que le ha vendado 
solo en tus abrazos piensa 

• esos serán para mi 
la más grande recompensa . 

Mi b azo sano en tu cuello 
le pondrá de mi tan cerca 
que no has de notar la falla 
del que quedó en la pelea. 

Madre yo tengo dos madres 
una, la dejé en la aldea 
y me despidió llorando 
y está esperando que vuelva. 

Otra me dijo hijo mió 
cumple cual bueno en la gue r r a . 

Kslov satisfecho y vuelvo 
porque hos dejo satisfechas 
aquí quedan mis hermanos 
que terminarán la guer ra 
honrando á Dios y á la patria 
v añadiendo á su bandera 
corbatas de S. Fernando: 
por que as de tener en cuenta 
que pelean los mambises 
s iempre m i l . . . contra cincuenta. 

pasatiempos 
C H A R A D A 

Remi t ida por la Ter tul ia oUt Bat r io dot 
Pacifico y dedicada á ln. m < ¡a Puer ta det 
Sol del J a r o s o . 

C u a l q u i e r a dos: 
primera es tres-, 
t o d o n o m b r e d e v a r ó n . 

I.i»p. cíe Oampoj 
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